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El matrimonio cristiano
 (n. 416-421)

Sal, luz y fermento
Vida Ascendente

L
o forman pequeños grupos de personas jubiladas 
y mayores, que se reúnen para orar y reflexionar a 
la luz del Espíritu, para vivir en plenitud humana y 
cristiana esta etapa de la vida en la sociedad y en 
la Iglesia. Sus integrantes visitan parroquias y resi-
dencias de mayores, dos veces al mes cada grupo.

Su lugar de encuentro es la Casa diocesana (Soria) donde tie-
nen encuentros de formación y espiritualidad para trasladarlo a 
la vida personal, familiar y social de cada uno. Su presidenta es 
Juani Oteo Oteo y su consiliario el presbítero diocesano Isidoro 
J. Gamarra de Miguel. Para contactar se puede escribir a jua-
nalmagi@hotmail.com o isidorojavier@gmail.com o llamar los 
teléfonos 625.25.00.34 (Juani) y 608.09.01.15 (Isidoro). 

S
obre la realidad matrimonial, el 
Catecismo nos recuerda cuatro 
notas esenciales que caracteri-
zan al matrimonio cristiano: uni-
dad, indisolubilidad, apertura a 

los hijos y la ordenación al bien del cónyuge (cfr. n. 416). Si 
alguno de estos aspectos es obviado, se puede considerar que 
el sacramento del Matrimonio no se ha llevado a cabo. Al con-
trario de la opinión equivocadamente generalizada, “el cuerpo, 
el placer y el disfrute erótico gozan de una alta estima en el 
cristianismo” (n. 417). La Iglesia nos recuerda que, para mayor 
deleite, los placeres están ordenados a un fin mayor: “El es-
poso y la esposa se encuentran en el placer erótico y sexual 
para unirse en el amor más profundamente y permitir que de 
su amor surjan los hijos […] El placer no es un fin en sí mismo. 
Allí donde el placer de una pareja se cierra en sí mismo y no 
está abierto a la nueva vida que pudiera surgir de él, no hace 
justicia a la esencia del amor” (n. 417) Un hijo es un regalo de 
Dios. Es una criatura nueva y única. Y aunque es fruto del amor 
de sus padres, no es la consecuencia lógica de sus deseos ni 
pretensiones. Un hijo siempre es un don, no una propiedad. (cfr. 
n. 418)

Entonces, ¿las relaciones sexuales deben ser sólo para tener 
hijos? Esta pregunta supone también uno de los tópicos equi-
vocados sobre la noción cristiana de sexualidad: “Un cristiano 

puede y debe actuar responsablemente con el don de poder 
dar vida” (n. 420) La pareja debe ejercer lo que se denomina 
una paternidad responsable. Pero tal noción, asociada con la 
responsabilidad que se deriva de circunstancias laborales, eco-
nómicas, de salud, etc. no debe estar reñida con la acogida 
alegre, disponible y amorosa de un hijo cuando es concebido. 
En la relación con el Señor “muchos matrimonios encuentran el 
gozo de tener una familia numerosa” (n. 419) Para asumir dicha 
paternidad responsable, un cristiano puede emplear métodos 
de regulación de la fecundidad. Pero es importante considerar 
que “la regulación de la fecundidad no quiere decir, en primer 
lugar, que una pareja excluya por principio la concepción. En 
segundo lugar, no puede significar que se excluya a los hijos 
por razones egoístas. En tercer lugar, no puede significar que 
se dé una presión externa (ya sea del Estado o por razones la-
borales). Y en cuarto lugar, no quiere decir que se pueda usar 
para ello cualquier tipo de medios” (n. 420) Por eso la Iglesia 
propone los métodos de regulación natural de la fertilidad pues 
respetan la integridad de la relación íntima personal. Esos mé-
todos deben ser plenamente conocidos por los dos cónyuges, 
y su empleo se circunscribe en una dimensión de entrega y 
afecto donde tiene cabida la paternidad responsable. No deben 
ser aprendidos como parte de una cultura anticonceptiva que 
trata de impedir a toda costa la concepción, porque dicha cultu-
ra supone una negación de la entrega y la apertura propias de 
la unión esponsal (cfr. n. 421)
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La voz del Pastor
Día de la caridad

Queridos diocesanos:

1. “Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdadera-
mente bajo estas apariencias”

El próximo domingo 23 de junio, Solemnidad del Santísimo 
Cuerpo y Sangre de Cristo, se celebra en la Iglesia española 
el Día de la caridad con el lema “Pon en marcha tu compromi-
so para mejorar el mundo”. A primera vista podría parecer una 
mundanización de una realidad tan sagrada como es el Corpus 
Christi. Sin embargo, esta fiesta ha quedado unida al Día de la 
caridad. Celebrar la Eucaristía es hacer presente a Jesús en el 
pan y en el vino que se entrega por amor a toda la humanidad. 

El Papa emérito Benedicto XVI, en su primera encíclica “Deus 
caritas est”, aúna perfectamente la realidad de la presencia de 
Cristo en la Eucaristía con el aspecto de amor y entrega a los 
demás: “La mística del Sacramento tiene un carácter social 
porque en la comunión sacramental yo quedo unido al Señor 
como todos los demás que comulgan: «El pan es uno y así no-
sotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo por-
que comemos todos del mismo pan», dice san Pablo (1 Co 10, 
17). La unión con Cristo es, al mismo tiempo, unión con todos 
los demás a los que Él se entrega. No puedo tener a Cristo sólo 
para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión con todos 
los que son suyos o lo serán” (n. 14).

2. Pon en marcha tu compromiso para mejorar el mundo 

El lema de este año nos invita a comprometernos para mejorar 
el mundo. Es decir, realizar gestos gratuitos, humanos, volun-
tarios y libres que creen una manera nueva de vivir, un estilo 
de vida según el Evangelio; para ello, es necesario poner en 
marcha el compromiso personal y comunitario del cristiano para 
mejorar el mundo: “La Eucaristía, a través de la puesta en prác-
tica de este compromiso, transforma en vida lo que ella signi-
fica en la celebración. Como he afirmado, la Iglesia no tiene 
como tarea propia emprender una batalla política para realizar 
la sociedad más justa posible; sin embargo, tampoco puede ni 

debe quedarse al margen de la lucha por la justicia. La Iglesia 
«debe insertarse en ella a través de la argumentación racional 
y debe despertar las fuerzas espirituales, sin las cuales la justi-
cia, que siempre exige también renuncias, no puede afirmarse 
ni prosperar»” (Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis n. 89).

3. Semana de la caridad 2019

En la Solemnidad del Corpus contemplamos la presencia real 
de Jesucristo en el sacramento de la Eucaristía. Nuestros ojos 
se elevan a la custodia manteniendo fija nuestra mirada ahí. 
Y hacemos bien porque en Cristo se apoya nuestra esperan-
za. Pero esta esperanza nos lleva a preocuparnos por los po-
bres y marginados buscando la construcción de una sociedad 
más fraterna, más justa, más solidaria y a adquirir un mayor 
compromiso evangélico. Os animo a participar en la Semana 
de la caridad organizada por Cáritas diocesana que se inició el 
viernes 14 de junio y que culminará con la celebración litúrgica 
del Corpus en las distintas parroquias de nuestra Diócesis. Os 
recuerdo que presidiré dicha celebración el sábado 22 de junio 
por la tarde en la S. I. Concatedral de Soria y el domingo 23 por 
la mañana en la S. I. Catedral de la Villa episcopal. 

4. Nuestra Cáritas diocesana

Cáritas no es una ONG. Tiene identidad eclesial propia. Es par-
te fundamental de la Iglesia junto con el anuncio de la Pala-
bra y la celebración litúrgica. Es el instrumento para promover 
el espíritu y la práctica de la caridad en la Iglesia diocesana y 
en las comunidades pequeñas en la lucha contra la pobreza y 
la marginación. Cáritas diocesana está llevando a cabo diver-
sos proyectos para mejorar nuestro mundo con programas de 
acogida, de empleo inclusivo, de infancia, de alojamiento, etc. 
¡Cuánto bien hecho a las personas desde la sencillez y la humil-
dad! Pero este año quiero destacar lo que en Cáritas se llama la 
animación comunitaria, porque es la acción por la cual se hace 
consciente a toda la comunidad cristiana de que el ejercicio de 
la caridad es propio de todos los miembros de la Iglesia. Esto 
debe llevar a la creación de las consiguientes Cáritas parro-
quiales y a la animación de un voluntariado en favor de los más 
desfavorecidos. 

Queridos cristianos de Osma-Soria: os ruego, por tanto, que 
colaboréis con vuestro compromiso y con vuestra aportación 
económica en la actividad caritativa de la Iglesia diocesana. Sí, 
“pon en marcha tu compromiso para mejorar el mundo”. Que 
nuestra Madre la Virgen acoja y bendiga a todos los que sufren 
necesidad o son víctimas de la marginación social y que, por 
su intercesión, nuestras comunidades reciban la gracia de ser 
signo real de la presencia del amor de Dios, que invita a la fe.
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Noticias

Otras noticias…
4 Lunes 17: Encuentro de la Delegación de pastoral de la 
salud en la Casa diocesana a las 18 h. A la misma hora, en la 
iglesia del Carmen (Soria), charla de espiritualidad teresiana. 

4 Martes 18 y 25: Formación y celebración para los miembros 
del Movimiento de Cursillos de cristiandad en la Casa dioce-
sana desde las 19.30 h.

4 Miércoles 19: Formación sobre ecumenismo en la Casa 
diocesana desde las 19.30 h.

4 Sábado 22 y 29: Santa Misa (19 h.) y Rosario (18.30 h.) en el 
Santuario de Inodejo. 

4 Sábado 22: Vigilia del Corpus de la ANFE y la ANE en la 
parroquia de El Salvador a las 22 h. 

4 Lunes 24-Viernes 28: Ejercicios espirituales para los pres-
bíteros diocesanos en el Seminario

4 Miércoles 26: Santa Misa en la fiesta litúrgica de San 
Josemaría Escrivá de Balaguer a las 19 h. en San Juan de 
Rabanera (Soria). 

Convenio con la Caja Rural
El Obispo firmó con el presidente de Caja Rural de Soria un 
convenio de colaboración entre la Diócesis y la entidad finan-
ciera por el que ésta colaborará cada año en la restauración de 
algunas piezas del patrimonio diocesano de pueblos pequeños 
y con especial devoción en los mismos. Este 2019 se invertirán 
4.200€ en la restauración de dos imágenes de la Virgen de Va-
dillo y Ciruela. 

XXIX Encuentro regional de Vida Ascendente
Soria acogió el XXIX Encuentro regional de Vida Ascendente 
en el que participaron más de 250 personas llegadas de todas 
las Diócesis de la Región. Mons. Abilio Martínez Varea presidió 
la Santa Misa en la S. I. Concatedral de Soria; seguidamente, 
los presentes compartieron la comida y, por la tarde, la visita a 
algunos de los monumentos ciudad. 

Clausura de la Visita pastoral
El domingo 16 será clausurada la Visita pastoral al Arciprestaz-
go de Pinares; la Santa Misa, que presidirá el Obispo, se cele-
brará en la parroquia de Vinuesa a las 19 h. Antes, a las 12 h., 
Mons. Martínez Varea visitará la parroquia de Casarejos donde 
presidirá la Santa Misa y confirmará a algunos adolescentes. 

Romería a Inodejo
El santuario de la Virgen de Inodejo celebra su tradicional ro-
mería el domingo 16. A las 11.30 h. se celebrará la Santa Misa 
por los enfermos; a continuación, a las 12.30 h., Santa Misa y 
bendición de campos de toda la Concordia. Por la tarde, a las 
17 h., Santa Misa por los difuntos y Rosario. Durante todo el día 
los fieles podrán realizar su ofrenda floral a la Virgen. 
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La gran cruzada

En la Frontera

GABRIEL RODRÍGUEZ

Un diagnóstico de nuestra sociedad

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán

Vicario General

Cada vez es más frecuente oír hablar de 
una cierta vuelta de lo religioso, pero tam-
bién de la religión “a la carta”, lo cual pone 
de manifiesto que, de una u otra forma, en 
las sociedades modernas sigue vigente el 

sentimiento religioso. En efecto, parece que el tema de Dios 
importa y no poco. La respuesta laica que, nacida en la Ilustra-
ción, quiso prescindir de Dios, se encontró con un límite no pe-
queño, y es que esa postura no aportaba sentido a la existencia 
del ser humano. Es siempre recomendable la lectura atenta del 
libro de Viktor Frankl, El hombre en busca de sentido.

La sociología pone de relieve que no es la indiferencia lo que 
más crece en el viejo continente sino la duda, y cuando habla-
mos de duda no nos referimos a agnósticos e indiferentes que 
se despreocupan de las cuestiones sobre Dios, sino, en efec-
to, a aquellos que deambulan por las moradas confusas de la 
duda, es decir, no se trata de la tradicional duda que erosiona 
la posición del creyente, sino de la duda que pone en solfa las 
posiciones de los no creyentes. El sociólogo Eduardo Bericat 
lo expone así: “Mientras que hasta ahora pensábamos que la 
duda corroía únicamente la certeza en la creencia religiosa, 
ahora podemos ver que la duda también ejerce una acción co-
rrosiva sobre las certezas del espíritu científico, intramundano, 
materialista, racionalista y secular”.

La indiferencia como actitud vital oculta la realidad existencial 
del hombre que no se resigna a vivir con una venda en los ojos. 
Más pronto o más tarde las circunstancias de su vida conducen 
a todo ser humano a enfrentarse a sus propios límites. El desa-
rrollo científico no le sirve de mucho porque guarda silencio en 
relación a cuestiones tan básicas como el propósito de la vida, 
cuestiones que siempre han constituido el núcleo de la religión 
haciendo posible el salto hacia la fe.

La religión echa raíces en la propia vida influyendo en la con-
ducta de las personas que comparten ese acervo de creencias 
comunes, una conducta que se basa en la percepción de un 
propósito, de un sentido, en la vida. La religión expresa de una 
forma u otra que la vida tiene un sentido fundamentado en un 
ámbito sagrado del que se puede tomar parte. 

Desde aquí puede comprenderse por qué en nuestra sociedad 
del riesgo y la incertidumbre el fenómeno de la duda corroe 
aquellas bases que la increencia consideraba tan firmes. “El 
hombre se considera dios cuando sueña pero es un mendi-
go cuando reflexiona”, escribe Hölderlin; esa experiencia de la 
mendicidad abre la puerta para que el ser humano, ahora como 
siempre, vuelva a abrirse a la experiencia de lo sagrado.

“Me gustaría volver veinte años atrás, 
con la experiencia actual”, escuchaba de 
un adulto, quizás porque la vida ha sido 
un intentar y no llegar o un no atreverse 
a hacer lo que realmente el corazón 
pedía. No me refiero a deseos infantiles 
o adolescentes, me refiero a seguir las 

indicaciones del Espíritu Santo y no conformarnos con una 
mediocridad que erosiona las facultades, acartona el alma y 
nos hace creer que no es posible, que siempre habrá vidas de 
primera y de segunda que, en cierto sentido así es, los que 
están dispuestos a vivir la vida con generosidad, con riesgo, sin 
depender de la opinión de los demás y una gran muchedumbre 
de los que prefieren medirlo todo, ir al mínimo exigido, tocar el 
agua con el dedo gordo por si está muy fría para quedarse fuera, 
como siempre, y preguntarse “¿Qué pensará la gente si empiezo 
a vivir con coherencia y radicalidad?”. Escuchaba también no 
hace mucho que la hipocresía nos hace más simpáticos pues 
nos permite escondernos en lo que hacen todos, justificar 
nuestras mediocridades y juzgar con severidad cuando alguien 
vive desde la esperanza, la alegría, la generosidad, la utopía 
evangélica. 

En la Iglesia, cuando se cuantifica todo y se pretende 
rentabilizar, cuando aplicamos la regla de medir que se usa 
en el mundo para juzgar y excluir a las personas, cuando no 
hacemos porque no está remunerado, cuando miramos cómo 

cojea el prójimo sin hacer nada para que camine con más 
soltura y, además, sin darnos cuenta de nuestra propia cojera, 
cuando levantamos aduanas que ni nosotros somos capaces de 
pasar, cuando cambiamos lo bueno, lo bello y lo verdadero por 
lo legal, lo regular, por lo políticamente correcto... etc. cuando 
ocurre todo eso, hemos invertido lo esencial por lo accidental, lo 
absoluto por lo relativo. El nombre de Dios es misericordia; con 
nuestra forma de pastorear, predicar, enseñar la fe, acompañar, 
etc. ¿favorecemos el encuentro y enamoramiento con el Dios 
misericordia?

Hace unos días tuve la oportunidad, en menos de veinticuatro 
horas, de hablar con dos familias con hijos especiales que 
están experimentando el rechazo que sufren sus hijos, con 
el consiguiente sufrimiento. ¿Cómo ofrecer la Buena Noticia 
de Jesús? ¿Podremos hacer algo para eliminar el sufrimiento 
evitable de los inocentes? Creo que el mejor mensaje y el que 
todos entienden es el de la misericordia, el de la acogida, el 
invertir tiempos y espacios para recibir a aquellos que se 
sienten excluidos, descartados. ¡Qué bueno sería que nuestras 
comunidades cristianas fueran espacios que ofrecieran 
desarrollo, crecimiento, encuentro humano en la diversidad de 
cada uno! 

Creo que a todos nos ha impresionado el caso de Noa 
Pothoven, la joven holandesa que se ha suicidado. El dolor 
mental, el daño psíquico puede desembocar en el desprecio de 
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la vida y desgraciadamente hay situaciones humanas, algunas 
totalmente evitables, que generan muchas víctimas y mucho 
dolor. Como Iglesia debemos crear cauces y espacios para 
poder acompañar estas situaciones y entender que la salvación 
del más allá no sólo no está reñida con la felicidad y desarrollo 
integral del más acá, sino que además están unidas y se 
necesitan. No entiendo que uno se salve en el más allá y aquí 
tenga que malvivir y que los que estamos en mejores condiciones 
no hagamos nada o tan sólo le ofrezcamos recetas y espacios 
de oración; tampoco entiendo a los que se alegran con un Dios 
bondadoso que les permite vivir con los ojos cerrados ante las 
dificultades de los demás y que no se esfuerzan en dar razones 
de esperanza a nuestro mundo que se hunde como el Titanic 
ante cualquier dificultad, grande o pequeña. La cultura actual es 

amiga de la provisionalidad, de lo efímero, del poco esfuerzo, de 
lo inmediato, etc. de ahí que cuando lo aplicamos a la vida, ante 
cualquier dificultad apostamos por lo inmediato, rechazamos el 
proceso, la conversión, y somos capaces de negar lo bello de 
la vida llegando a anularla. Como Iglesia debemos aplicar lo 
trascendente y la belleza de la vida en su dignidad, sean cuales 
sean las condiciones en las que ésta tenga que vivirse, para 
llenar la provisionalidad, lo caduco que nos engaña y ofusca 
con un mundo de luces y colores.

Asistimos a la dictadura de la esclavitud del propio ego, que se 
convierte en un verdugo que nos tortura y oprime, y que, ante 
cualquier dificultad, nos conduce a un fracaso existencial; por 
eso compensamos con no poner límites e incluso permitir lo 
inhumano, lo que atenta contra el respeto y el amor debido a 
Dios, a los demás y a nosotros mismos. El verdadero esclavo 
es el que no está dispuesto a amar y a acoger la vida como 
es. La gran cruzada en la que debemos involucrarnos es la de 
dejar que el amor sea más fuerte que el egoísmo, el odio, la 
desesperanza y que el amor lo renueve todo. La buena noticia 
es la de Jesucristo, única piedra angular y esperanza que no 
defrauda. Apostemos lo mejor de nuestra vida por ello. Feliz fin 
de curso pastoral.

Ángel Hernández Ayllón
Delegado episcopal del clero

Durante décadas, el Movimiento de Cursillos de 
cristiandad ha venido realizando una romería a la 
Virgen, en el mes de mayo, por distintos pueblos 
de nuestra Diócesis, donde María ha sido venerada 
por nuestros antepasados y sigue siéndolo ahora. 
Este año ha tenido lugar en Almenar, a la Virgen 
de la Llana, donde acudimos de diversos lugares, 
incluso desde Calatayud, Almazán, Gómara, Serón 
de Nágima, Soria y de varios pueblos cercanos a 
Almenar, gracias a la estupenda labor de difusión 
que hicieron Mª Jesús y Mª Luz, José Miguel y Ju-
liana. Tras la acogida de los hermanos cursillistas 
locales, tuvimos la suerte de visitar el castillo con 
todo detalle, cada una de sus estancias amuebla-
das, incluso la habitación donde nació Leonor Iz-
quierdo, esposa de Antonio Machado.

Desde allí, en una tarde reluciente de sol y fuerte 
viento, llegamos a la ermita, donde a los pies de 
María, Mª Luz nos explicó bien documentada el 
arte de la iglesia y la historia-leyenda del cautivo de 
Peroniel y otros milagros de la Virgen de la Llana. En la Euca-
ristía concelebrada por José Antonio Pacheco Rincón, párroco 
de la zona, y nuestro consiliario Julián Ortega Peregrina, muy 
querido por allí por haber estado sirviendo unos años antes, 
participaron más de 150 personas en ambiente pascual festivo. 
En el momento de la acción de gracias tuvo lugar la Ultreya, 
con las vivencias y testimonios de la gente sobre su devoción 
a María, comprobando la importancia de lo que sembraron los 
abuelos y padres en nuestra infancia, el gran amor y agrade-
cimiento de Almenar a la Virgen de la Llana, a la que pudimos 
venerar subiendo al camarín, donde cada uno fue depositando 
una plegaria, un ruego. En el pequeño museo vimos el arca del 
cautivo, y los favores y cuidados de María convertidos en exvo-

tos. A continuación, los cursillistas de Almenar (Mª Jesús y Mª 
Luz, José Miguel, Juliana, etc.) hicieron posible una merienda y 
fraternal convivencia en los salones del Ayuntamiento.

Volvimos con el corazón agradecido a la Virgen que sigue inter-
cediendo por nuestra fe. La imagen contemplada de los cam-
pos de trigo y cebada brotando después de la semilla, esperan-
do que luego llegue la cosecha, es imagen también de lo que es 
el Movimiento de Cursillos: sembrar, anunciando el Evangelio, 
sabiendo que Cristo cuida y recogerá lo sembrado. De colores.

Mª Carmen Hernández González

Época de sembrar y cosechar
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Actualidad
Bendecidas e inauguradas las obras de la 
ermita de San Bartolo
Mons. Abilio Martínez Varea presidió la inauguración y bendi-
ción de las obras de rehabilitación de la ermita de San Bartolo-
mé, enclavada en el Cañón del Río Lobos. En el acto estuvieron 
presentes representantes de la Diócesis, del Ayuntamiento de 
Ucero, de la Junta de Castilla y León así como de la empresa 
encargada de las obras. Las obras de rehabilitación, que se 
han prolongado durante siete meses y que han supuesto una 
inversión de 115.000€, costeados totalmente por la parroquia de 
Ucero, han afectado tanto al exterior como al interior del templo. 
En el exterior de la ermita se ha intervenido, básicamente, en la 
cubierta, la portada y los muros; en el interior las mejoras han 
afectado al pavimento, las paredes, las capillas y el ábside así 
como la iluminación y las ventanas.

Reabre sus puertas la iglesia de Santa 
María de Calatañazor de Almazán
En la tarde del domingo 9 de junio, el Obispo presidió la Santa 
Misa con la que la Diócesis de Osma-Soria y la parroquia de 
Almazán quisieron inaugurar las obras de rehabilitación de la 
iglesia de Santa María de Calatañazor. La intervención se ha 
prolongado casi un año y ha tenido un coste total de más de 
200.000€, costeados por la parroquia de Almazán, la Diócesis 
junto a la colaboración de particulares, especialmente gracias 
al legado de la adnamantina Fe Lapeña. La intervención en el 
templo ha tenido diferentes frentes de actuación: se ha reali-
zado la instalación de un nuevo sistema de calefacción; se 
ha saneado la subbase, dadas las patologías de humedad 
que presentaba; el presbiterio ha sido modificado aumentán-
dose hacia la nave, colocándose la pila bautismal de piedra 
en el lateral de la Epístola (en esta pila bautismal recibió el 
bautismo Diego Laínez, nacido en Almazán, embajador papal 
en el Concilio de Trento y sucesor de San Ignacio de Loyola al 
frente de la Compañía de Jesús); se han enfrentado todas las 
patologías higrotérmicas; se ha puesto en valor el antiguo 
acceso al púlpito; se ha instalado un nuevo retablo de la 
penitencia y se ha procedido a la restauración del sagrario y 
su iluminación; se ha saneado el área de acceso meridional y 
se ha restaurado el portón de dicho acceso; por último, se ha 
intervenido en la sacristía. 
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Se levantó y le siguió

MAITE EGUIAZABAL

Es el sentido de esta sección el dar a co-
nocer vidas de seguimiento a Cristo que 
pueden ser luz para otros. Le agradece-
mos, querida Hna. María Lourdes, su cer-
canía y disponibilidad para compartir su 
testimonio. Comencemos con sus prime-
ros años, ¿cómo era su familia?

Nací en el seno de una familia tradicional, 
como tantas de los años 50; mis padres se 
llamaban Nicolás y Domitila, vivían en Casti-
llejo de Robledo, un pueblo de los más aleja-
dos de Soria capital, así que a la ciudad sólo 
se venía para casos muy extraordinarios y 
uno de esos fue mi nacimiento. Por circuns-
tancias de la vida yo nací en Soria, en el que 
entonces era el hospital de Sta. Isabel, y allí 
mismo fui bautizada, antes de volver al pue-
blo, por si pasaba algo en el camino, ya que 
había mucha nieve. Fue el mes de febrero de 
1956, al año siguiente nació mi hermano.

¿Fue una infancia feliz?

Sí, la viví en el pueblo hasta los 12 años; 
en la escuela lo pasábamos bien, no había 
que estudiar mucho, los juegos propios de la 
edad; también la catequesis, era obligatorio 
saberse el catecismo de memoria y yo tenía 
facilidad. A los 9 años hice la primera comu-
nión porque tuve que esperar a mi hermano 
y hacerla los dos juntos. Fue un día feliz pero 
creo que sin darme mucha cuenta de lo que 
significaba. La adolescencia la pasé interna 
en el colegio que nuestra congregación te-
nía en Palencia, pues era la forma que ha-
bía de poder hacer el bachiller. Mis padres 
conocieron el colegio a través de D. Basilio, 
que había sido párroco en nuestro pueblo y 
teníamos mucha amistad con él. Al principio 
me costó bastante pues sólo íbamos a casa 
en Navidad, Semana Santa y verano; a pesar 
de todo, recuerdo esos años con cariño, tan-
to el trato con las hermanas como con todas 
las compañeras que tuve la oportunidad de 
conocer.

¿Cómo fueron los comienzos de su vida 
de fe?

A estas alturas de mi vida puedo decir que 
todo se ha ido dando providencialmente, yo 
diría que también la vida de fe fue maduran-
do de alguna forma; Dios iba entrando poco 
a poco en mi vida, en el colegio fui descu-
briendo la presencia de Jesús en la Euca-
ristía, pues las hermanas tenían una táctica 
especial para introducirnos en la vida espiri-
tual sin forzar aunque la disciplina era parte 
importante; por supuesto, también aquí tiene 
su parte la libertad personal para acoger lo 
que nos ofrecían, era una formación integral.

¿Cómo se produjo la llamada vocacional?

Es algo en lo que fui cayendo en la cuenta 
poco a poco, a través de acontecimientos, 
circunstancias, que te van haciendo enten-
der que Dios tiene un camino para ti desde 
toda la eternidad y te va marcando los pa-
sos para que en un momento determinado 

puedas decir: “Sí, te seguiré”. Esos pasos se 
fueron dando en el día a día en el trato de tú 
a tú con el Jesús vivo y real de la Eucaristía, 
no era una simple imagen sino Alguien vivo 
con quien yo podía hablar. Y esa presencia 
se iba haciendo cada vez más necesaria y, 
al mismo tiempo, el poder hacer partícipes 
de eso que yo había experimentado a otros. 
Si Jesús se ha hecho para mi Eucaristía, es 
decir, “Vida en abundancia”, yo no me lo po-
día guardar para vivirlo en solitario, pues hay 
muchos que están muy lejos de esa Vida.

¿Por qué Misionera Eucarística de Na-
zaret? 

Lo vi claro desde el principio. Nuestro ca-
risma es (y lo voy a decir con las palabras 
escritas en nuestras constituciones, que 
es la manera más clara) “conocer, acoger, 
celebrar, amar, vivir y proclamar el misterio 
eucarístico, con una dimensión reparadora, 
dando y buscando compañía a Jesús Euca-
ristía. Conscientes de su desconocimiento y 
abandono, por parte de muchos, así como 
de sus consecuencias, colaboramos con 
Cristo en su misión redentora”. En este caris-
ma encontré identificación plena. El servicio 
que realizamos parte de nuestro carisma y, 
por tanto, es emplear todos los medios para 
hacer realidad el deseo de nuestro fundador, 
San Manuel González, que para eso fundó la 
obra de las Marías (ahora la conocemos más 
como UNER), para dar a conocer esa pre-
sencia de Jesús en la Eucaristía. Por eso, el 
servicio es más de tipo pastoral: catequesis 
a niños, jóvenes, adultos, pastoral litúrgica, 
bíblica y también social, de forma organizada 
mediante el Fondo solidario Manuel Gonzá-
lez. Este Fondo se desarrolla sobre todo en 
América y, más en concreto, en este momen-
to, en Venezuela.

¿Qué responsabilidades ha desem-
peñado en la Diócesis, parroquias, 
pueblos?	

Principalmente el que he dicho que hace la 
Congregación, apoyo a la UNER, formación 
cristiana y dar a conocer nuestro carisma en 
distintos pueblos. También las celebraciones 
en espera de presbítero en algunos lugares, 
sobre todo en el verano, o cuando nos lo pide 
algún párroco, suelo ir acompañada de una 
seglar. Otro servicio a la Diócesis fue la Dele-
gación de misiones durante 6 años, oportuni-
dad que me ha dado para conocer a muchos 
de los misioneros, bien personalmente o por 
carta.

Su misión la ha llevado a muchos lugares, 
no sólo de España, ¿verdad?

Estuve 6 años en México. Estar en otro país 
te abre al mundo, ves que el mundo es mu-
cho más de lo que conoces y te imaginas. 
Aquellos años fueron intensos, colaborába-
mos con los PP. Pasionistas en las misiones 
populares y nos dedicábamos a tratar con la 
gente, hablar con ellos, visitar a las familias, 
etc. Íbamos preparando la misión. Vivimos si-

tuaciones que ahora con 
el tiempo veo que eran 
no poco peligrosas pero 
nosotras, con el afán mi-
sionero, allí estábamos 
con toda normalidad. Dios nos cuidó mucho 
entonces y siempre ha estado, sobre todo en 
esos momentos de dificultad que siempre se 
pasan en la vida.

¿Cómo es actualmente su comunidad en 
Soria?

Formamos la comunidad en la actualidad 6 
hermanas, todas en activo, excepto una que 
ahora su misión es la retaguardia, es decir, 
mantener el trabajo de todas con su oración 
y aceptación de sus limitaciones.

Dios nos habla con su Palabra, ¿puede 
compartir algún momento en el que lo 
haya visto con especial claridad?

En cada situación o momento Dios me ha 
ido guiando con su Palabra y nunca se repi-
te. Si tuviera que decir una cita en concreto, 
creo que en el Magnificat podría encontrar 
un buen resumen esencial, porque el Señor, 
como en María, se ha fijado en mí a pesar de 
mi pequeñez, y conmigo y a pesar de mí va 
realizando su obra y por eso cada día le doy 
gracias. 

¿Cómo llevar el mensaje de salvación y 
esperanza al mundo hoy? 

No es fácil responder… nos preguntamos 
qué hay que hacer y sería mucho más efi-
caz el ser, ser de verdad discípulos de Jesús 
con todas las consecuencias, vivir cada uno 
de los que nos llamamos cristianos la radi-
calidad del Evangelio, es decir, tomarnos en 
serio la santidad. Los santos de todos los 
tiempos son los que han cambiado el mundo, 
los que han sido verdaderamente testigos de 
Jesús. A veces no se ve solución, pero tiene 
que haberla. Jesús nos dice: “En el mundo 
habréis de sufrir pero tened valor, yo he ven-
cido al mundo” (Jn 16, 33).

Hna. María Lourdes del Pozo Gil


